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En algo sí estamos de acuerdo todos los que intentamos 

ejercer de aprendices de adivino del futuro económico: la 

absoluta dependencia de ese futuro respecto de las TIC 

¿Por la senda del 
crecimiento 
sostenido? 
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TIC Y desarrollo 
Que el crecimiento y la pros­
peridad económicos pasan 
nccesariamen te por CXpl o l ~lr el 
potencial de lasTICyacasi nadie 
sean-c\'ca ponerlo en dllda. lnlcn­
tardemostrarlo sería insistir en 
losargulllcntos previos con que 
justificamos la existencia de Illla 

sección llamada Economía en 
Red . 
La condición clave de las te le­
comunicaciones o de la infor­
mática fue ya constatada hace 
algún tiempo. Son clásicos, por 
ejemplo, los estudios que corre­
lacionan extensión de la red tele­
fónica y desarrollo. Lo que sí 
es nuevo es la asunción de tan 
indisclIliblc papel prOlagonis-­
la. 
No es sólo que el peso relativo 
del sector de las TIC aUITICllle 

progresivamente, con cifras de 
crecimienLO que superan cla­
ramente a la media del prodllCto 
nacional. Es que, lejos de radi-

ca l' su va lor en ser IIna rama 
destacada de la economía, son 
tecnologías ponadoras de un 
cambio que se difunde JX>r todas 
parlcs, alterando los modos de 
actuar y prodllcir hasta el pun­
to de convenirlas en indis­
pensables. 
Por ello, las inversiones en nue­
vas tecnologías tienen un efec­
LO multiplicador sobre el cre­
cimienLOglobal. Tal influencia 
es di fíci lmen te cuan tificable en 
el estado actual de las estad ís­
ticas económicas aunque no es 
in frecucntc que se aventuren 
rnedidas de su contribución. Se 
alegan cfectos directos y otros 
rclativoscomo losaumentosde 
productividad inducidos. Los 
quc comparten las teorías del 
"crecimiento endógeno" hablan 
incluso de impulso de la evo­
lución económica de largo pla­
zo a través de rendimientoscre­
( ientes yexternalidades positivas; 
con estas consideraciones S\l 

impacto sería todavía más aCII­
sado pcro a la vez casi incoJl­
mcnsurablc. 

Un ciclo dependiente de las nue­
vas tecnologías 
Si la salud económica se v\lel­
ve dependien le del crecimien­
to de las TIC, se puede pensar 
que éstas le transmitir{m sus carac­
leIÍsticas yqllC, por consiguielltc, 
los ciclos generales depende­
r{ln deslls nllctllacioncs, LOman­
do el relcvo como locomotoradc 
la economía de la construcción 
O del automóvil. 
y como, especialmente en la infor­
mática, los prccios bajan con­
tinuamente, la in media ta asc­
veración de los lecnooplimisll/as 
es que la inflación pronto ser:l 
un problcma del pasado. Coro­
lario: una economía si n infla­
ción permit irá un crecimiento 
estable y continuado. 
El menSí'ye se apumala con cada 
comunicación de daLOs de la 
economía pUlllcra en el trán­
sito a la NUefJaeronomía, la esta­
dounidense, que batió marcas 
en el último trimestre de 1999 
para completar un decenio de 
constante expansión no cono­
cido desde la fe liz década de 
los sesenta. 
¿Eso quiere decir que el mode­
lo de crecimicnLO basado en las 
TIC será un modelo sin rece­
siones? Efectivamente, los nive­
les de uti lización de algunos ser­
vicios de telecomunicación 
(en especial clleléfono) son hi .. 
tóricamen te estables o crccien les. 
En particular, el poder antios­
cilante dc lasTICse basaría en 
el empl~e del con sumo final de 
los hogares (que se ven "obli­
gados" a abonarse a la telefo­
nía móvil , a la televisión de pago, 
a un pro\'eedorde acceso a l!ller­
neL. ), ya que represen ta una 



rracción rundamcntal del PIB 
)'es especialmentc est~lbl c a Il ivel 
agregado. 
Sin embargo, no en todos los 
casos es así. Los scm iconduc­
lOres, por ejemplo, surren ahi­
b.:-Uos muyaCllsadosque se corres­
ponden con las diferentes 
fases del desarrollo de cada gene­
ración de productos y que se 
propagan a lascompras dc bien­
esde equipo. De hecho,seinten­
ta escapar de la pane descen­
dente de los ciclos acelerando 
el proceso de obsolescencia téc­
nica de equipos y programas. 
Nótese que la d iferencia COIl 

el ciclo económ ico tradicional 
es muy importante: las muta­
ciones tecnológicas decisivas no 
son naturales, exteriores al sis­
tema económico; vienen del inte­
rior del sistema, son queridas 
ya veces forzadas. 
Los razonamien tos lemOO¡Jlimistas 
no LOman tampoco en consi­
deración la\'olulltad de losclien­
tes,que tienen al menos la posi­
bilidad de posponer sus compras, 
ni la aparición de fenómenos 
imprevistos, como lo demues­
u'ael ejemplo del "efeclo 2000". 
Tampoco el comportamiento 
de montaña J'IIsa de las empre­
sas del sector en las últimas sesio­
nes bursátiles parece el mejor 
ejemplo de eSlabilidad. 
Además, lo que es aún más illllXlI"-
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tan te: pl;nlada no significa exclu­
sividad. El resto de factoresque 
los economistas han venidoapun­
tan do como respons..1.bles de las 
mO\~ ll1ientos cíclicos no han des­
aparecido de repen te y, claro 
está, malllienen su in nuencia. 
La concl usión m{¡s razonable 
es, por tanto, que no estamos 
ciertamente inmunes a la apa­
rición de ineswbilidades sus­
ceptibles de precipitar las eco­
nomías hacia la recesión e incluso 
hacia la crisis. 

TIC Y subdesarroUo 
Suele sllcedernosa los quevivi­
mas entre los "pl;\~ legiados" que 

hay el menor indicio de que se 
vaya a estar? 
La amenaza no es sólo para los 
oh~dados por la fonunaqueaún 
hoyticnen en sus terriLOriosdell­
sidadcs tclerónicas inferiores a 
lino, sino también (en otra mag­
niLUd,cieno) para las zonas "no 
rentables" de los países prós­
peros. 
La introdtlCción de competencia 
en el seCLOr de las telecomuni­
caciones parece la formula ¡l l ~lgi­

ca para que las infl·aeslruc tu­
ras de telecomunicaciones se 
desarrollen por doquier. Pero, 
dadas las diferentes realidades 
y necesidades de los más 
pobres, ¿también ellos serán 
tocados (lxndecidos) por la mano 
invisibledcl mercado? ¿ La eX/Jor­
laóónsin adaptación de los mode­
los de reforma válidos p:ua los 
paísesdesarrol ladosdar~l los mis­
mos resultados? ¿Cuáles son los 
incenli\"os para in\'enir allí? 
La necesidad de enCOllLrar la 
vía para incorporarse al progreso 
(yel fracaso en lograrlo) es tilla 
constanteen muchas regiones. 
Pero su situación es ahora, si 

La Oficina de las Naciones Unidas 
para el DesalTOllo ha mostrado 
cómo las infraestructuras de 
comunicación son tan 
indispensables como las 
carTeteras 
olvidamos la existencia del lado 
oscuro. Todas las afirmaciones 
ampulosas esconden su rever­
so. F.5lando fouecladosse nos pro­
meten oportu nidades fantást i­
cas de negocio y de progreso. 
Ya, pero ... ¿si no se está y no 

cabe, más acucian le. En unaeco­
nomía global}' relacionada, los 
agfljeros dI' 1ft red no serán más 
que eso, puro vacío. Además, 
el crecimiento econó¡nicoessólo 
una parle de lo que se entien­
de por desarrollo. Yel riesgo 

se extiende a la pérdida de las 
oponunidadeseducativasos..1.ni­
!arias que la Sociedad de la Infor­
mación nos anuncia. En resu­
men , la división entre los 
bamizados inf()-1"lcos y los info­
!JobreJ parece que pueda ahon­
dar aún más las ya abismales 
diferencias. 
Diversos organ ismos interna­
cionales reconocen la gravedad 
de las deficien cias en el acce­
so él la tecnología, que se mez­
clan con la falta de for mación 
para sacar partido de la dispo­
nible. La Oficina de las Nacio­
nes Unidas para el Desarrollo 
nos Ila IllosUt\docómo las infraes­
tructurasdecoll1 unicación son 
tan indispcnsablcscolllo lascarre­
teras. El Banco Mundial ha pues­
toel accntosobreel crecimiento 
de la competitividad de los paí­
ses menos avanzados que posi­
bi litaría el comercio electróni­
co ... Pero todocstoya lo sabíamos. 
Lo que no tenemos tan claro 
es cuáles son las respuestas que 
se es tán dando para . 
combatir esta situación. 
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